Programa 1.14

Qué tiene que decir el Dr. Lucas acerca de la Diabetes
(1.15.DM.introd)

Hoy el Dr. Lucas nos hablará de la enfermedad de la Diabetes, que cada vez afecta a más personas en el mundo. Para comenzar nos contará una historia acerca de un amigo que tuvo diabetes. 
Hugo era un hombre de 51 años, tenía su propio negocio. Él trabajaba muchas horas y tenía muy poco tiempo para ejercitarse. Además en los últimos 10 años había comenzado a fumar debido al estrés de su trabajo. En los últimos meses comenzó a sentirse cada vez más cansado. Él pensaba que ese cansancio estaba relacionado con su trabajo. Su esposa le comentó que pensaba que él estaba durmiendo más de lo normal. 
Dos meses atrás Hugo notó que se sentía más cansado pero también cada vez sentía más sed y hambre. Y también estaba orinando más de lo normal. Él no sabía qué hacer. Su esposa sugirió que fuera al doctor, y así lo hizo. 
Al ir al hospital el médico le hizo exámenes y análisis de sangre. Luego de ver los resultados el médico le dijo a Hugo que probablemente él tenía diabetes mellitus. Lo más importante fue que en el análisis de sangre se vio un alto nivel de azúcar en la sangre. El doctor le pidió a Hugo que regresara en la mañana para hacer un análisis en ayunas. El nivel de azúcar en la sangre aún era muy elevado. El doctor dijo que necesitaban un segundo examen para confirmarlo en la siguiente semana, que era en ayunas también, o sea no comer nada excepto agua por 12 horas antes de hacer el análisis de sangre.
Hugo hizo ese segundo examen y los niveles de azúcar aún eran bastante elevados. El doctor le dijo que esto confirmaba que él tenía Diabetes Mellitus. Sin embargo, el doctor le dijo que en ese punto él no necesitaba tomar medicinas para su Diabetes. Estas eran buenas noticias para Hugo pero él estaba preocupado por los efectos que la diabetes tendría en su salud.
El doctor le dijo que debía hacerse una prueba de orina para ver si él tenía proteína o sangre en su orina. Y también debía controlarse el colesterol. Finalmente él necesitaba un examen de la vista para ver si tenía algún efecto de la Diabetes en su vista. 
El doctor le dijo que luego de tener los resultados de estos exámenes, que regresara a verlo y decidirían el plan de tratamiento.
Cuando Hugo dejó el hospital aún estaba preocupado por los efectos de la diabetes en su salud. Él había escuchado muchas historias malas de pacientes que tuvieron serios problemas de salud por la diabetes, incluso algunos que murieron. Más tarde fue a visitar a un amigo que hace poco le habían diagnosticado diabetes; este amigo también era doctor. Él le dijo a Hugo que lo más importante era escuchar atentamente lo que el doctor le dijera. Muchas personas tienen problemas con la diabetes por no seguir los consejos del médico. 
Su amigo le dijo que él había estado enojado durante un tiempo. La razón es que la diabetes es una enfermedad crónica, que al presente no tiene cura. Posiblemente en el futuro habrá una cura pero no por ahora. Como resultado las personas deben ajustar su pensamiento a que ellos deberán vivir con esta enfermedad hasta que mueran. Segundo, los pacientes también deben ver seguido a su doctor lo que hace que ellos gasten más dinero que una persona normal. 
El amigo de Hugo también le dijo que hay una persona en que él creía que puede ayudarle más que un doctor. Él no solo podía ayudarlo con su diabetes sino que también podía ayudarle a tratar con los desafíos emocionales. También podía darle a Hugo un propósito en vida ahora e incluso luego de morir. Hugo encontró esto muy interesante y quería saber más. 
Su amigo sacó una Biblia y le mostró donde dice, “Jehová Dios mío, A ti clamé, y me sanaste. Oh Jehová, hiciste subir mi alma del Seol; Me diste vida, para que no descendiese a la sepultura.” (Salmos 30:2-3). Incluso en nuestras dolencias Dios es misericordioso con nosotros. Él nos consuela incluso en nuestras debilidades. El amigo de Hugo le mostró otro lugar en la Biblia, Bendito sea el Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo, Padre de misericordias y Dios de toda consolación, el cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que podamos también nosotros consolar a los que están en cualquier tribulación, por medio de la consolación con que nosotros somos consolados por Dios. (2 Corintios 1:3-4). Dios nos da consuelo. Sin embargo, es importante que conozcamos a Dios para poder tener este consuelo. Sino sería como recibir consuelo de un completo extraño. 
Hugo preguntó cómo podría conocer a Dios. Su amigo respondió que llegamos a conocerle por medio de Su Hijo Jesucristo. Su amigo fue de nuevo a la Biblia donde dice, “Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a Su Unigénito Hijo para que todo aquel que en Él cree no se pierda más tenga vida eterna”. (Juan 3:16). Si creemos en Jesús, Dios nos dará vida ahora y para siempre.
Leyeron en otro lado en la Biblia las palabras de Jesús, “El que oye mi palabra, y cree al que me envió, tiene vida eterna; y no vendrá a condenación, mas ha pasado de muerte a vida.” (Juan 5:24). La clave es escuchar y creer lo que Jesús dice.
Hugo estaba muy interesado en todo esto, y le pidió a su amigo que se reunieran otro día para hablar más acerca de Jesús.
Hugo regresó al médico la semana siguiente. Ya estaban los resultados de los análisis y el médico le dijo que la mayoría de los exámenes estaban bien. Su examen a la vista y el colesterol estaban bien. Lo importante era que en ese momento él no necesitaba medicinas para controlar el azúcar en la sangre, sino que esto podría controlarse con ejercicio y dieta. El doctor le dijo que era importante que él se ejercitara 30 minutos al día. Lo mejor sería la natación, correr o andar en bicicleta. Sin embargo, si él no pudiera hacer estas cosas entonces intentara caminar durante 30 minutos al día. La clave era hacer ejercicio cada día. 
Segundo la dieta. Era importante que él mejorara su dieta. Él debía perder unos 10 kilos para llegar a un peso normal. Él debía intentar perder de 2 – 3 kilos por mes. El doctor le dijo a Hugo que debía tener menos cantidades y comer menos grasas y más proteína y fécula. También debía intentar comer algo liviano antes de ir a dormir e intentar no comer entre comidas. El doctor le dijo que esto sería difícil pero él necesitaba hacerlo para controlar el azúcar en la sangre y para perder peso. La pérdida de peso también ayudaría a mejorar el nivel de azúcar en la sangre. 
El doctor le dijo que había buenas razones para controlar el azúcar. Lo más importante era el hecho de que si él lo hacía tenía menos probabilidades de tener problemas en la vista y en los riñones.
El doctor también le dijo que era importante que controlara su nivel de azúcar en sangre a diario, para asegurarse que el nivel estaba bien. El doctor le dio una prescripción para la farmacia para comprar un aparato para controlar el nivel de azúcar. 
El doctor le dijo otra cosa que él ya sabía, debía dejar de fumar. Pacientes con diabetes y que fuman tienen muchas probabilidades de tener problemas al corazón. 
El doctor le dijo que era importante que revisara el interior de sus zapatos antes de ponérselos para ver que no hubiera pequeñas piedras u otras cosas, que pueden causar úlceras en sus pies. 
Finalmente, el doctor le dijo a Hugo que debía regresar cada 3 meses para evaluar su diabetes. Hugo se fue animado por saber que podría controlarse sin medicinas pero con ejercicio y buena dieta y perdiendo peso. 
Hugo le comentó a su amigo médico lo que le había dicho su doctor y él estuvo totalmente de acuerdo. 
Comenzaron a hablar más acerca de Jesucristo. Hugo le preguntó a su amigo cómo podría tener nueva vida en Cristo. Su amigo abrió la Biblia donde dice, “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia” (Juan 10:10). El propósito de Dios al enviar a Jesucristo fue para que tengamos nueva vida en Jesús ahora y para siempre. 
Sin embargo, solo tenemos esta nueva vida cuando nos damos cuenta y admitimos a Dios que hemos pecado. La Biblia dice, “Pero ahora, aparte de la ley, se ha manifestado la justicia de Dios, testificada por la ley y por los profetas; la justicia de Dios por medio de la fe en Jesucristo, para todos los que creen en él. Porque no hay diferencia, por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios, siendo justificados gratuitamente por su gracia, mediante la redención que es en Cristo Jesús” (Romanos 3:21-24). El amigo de Hugo dijo, “Dios está bien, nosotros mal. Nosotros merecemos ser castigados por el pecado. Jesús tomó ese pecado sobre Sí mismo para que nosotros no tuviésemos que soportar este pecado y de esa manera somos declarados justos delante de Dios solo si creemos en jesús y en lo que Él hizo por nosotros. 
Hugo quería creer esto. ¿Cómo podría hacerlo? Su amigo le dijo que él necesitaba creer esto siguiendo lo que la Biblia dice, “si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo.” (Romanos 10:9). Si creemos que Jesús es Señor porque Él murió por nuestros pecados y creemos que luego de que Jesús fue sepultado resucitó al tercer día para mostrar la victoria sobre el pecado y al muerte, si creemos esto seremos salvos de nuestros pecados para tener una nueva vida en Jesucristo ahora y para siempre.
El amigo de Hugo le dijo que hiciera la siguiente oración, “Querido Jesús, sé que he hecho mal y soy pecador. Sé que te necesito como mi salvador. Creo que moriste en la Cruz por mi pecado y que resucitaste al tercer día. Te pido que vengas a mi vida a salvarme de mis pecados. Te agradezco por proveer esta salvación. Amén. 
Hugo hizo la oración y tuvo nueva vida en Jesucristo. Esta nueva vida le dio no solo un nuevo propósito en la vida sino un mejor control sobre sus temores de la diabetes.
Usted también puede tener esta nueva vida en Jesucristo si hace esta oración como lo hizo Hugo. 
